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V A L P A R A IS O .

(  Concluye.)
Hay gusto y facilidad en Ips versos del señor San 

9 Fuentes, pero aun hallamos aquí el pastichio, La ori- 
I jinalidad, en jeneral, que se busca en vano en el con 
I junto de estas poesías, se halla algunas, veces £n los dc- 
|  talles Acá y halla, en medio de pajinas que recuerdan 
I  alternativamente á Child Havold, las Meditaciones ó Jas 
8 Orientales,Selevanse acentos de una emoción penetran­

te <*n que se revelan la inñuencia do la naturaleza y las 
costumbres del Nuevo Mundo. ¿No so mezcla, por 
ejemplo; esa influencia á mía melancolía apasionada en 
la encantadora estrofa que vamos á citar, y cuyo autor 
desgraciadamente; ignoramos quien ésl 

Tus gustos son mis gustos,
M íos son tqp pesares.. | .
Dos olas de los mares 
En tempestad-feroz.
O dos ideas somos
Que hacen un pensamiento,
Dos quejas de un lamentó 

t  Dos ecos de una voz.
Al lodo dé estos imitadores se encuentra, sin em­

bargo, un verdadero poeta. Podemos citar en fin .algu­
nas estrofas en que se nota un carácter orijinal, y ese 
sentimiento de cónfínnza en los destinos dé la 'patria 
que, unánime en Chile, merecía hallar un intérprete. 
Él incendio de una iglesia de Santiago ha inspirado al 
señor Andrés Bello un canto elejínco en que, después 
de una viva descripción de aquel azote se dirije así á 
la torre del Reloj.

Y á ti también te devora,
¿ Centinela vocinglero,

Atalaya veladora,
Qne has contado un siglo entero 
A la ciudad hora á hora.

✓ Diste las nueve, y prendida

Estabas viendo la hogqera 
En que iba á espirar tu vían;
Fué aquella tu voz postrera,
Y tu íntima despedida,

No puede dcsconocersé en esta invocación solemne 
un singular vigor y el sello do.una imajinación eleva*, 
da. Verdad es que él poeta que ha escrito - estos ver­
sos ocupa un rango ccepcional entre los escritores de 
Chile. El señor A. Bello no es un discipuIo .de la 
joven escuela chilena; ho sido iniciado desde muy tem*» 
pruno en el movimiento intelectual de Europa, y 
cuando él mismo (m abordado la pqesia, hacia largo 
tiempo que había cséapado al vértigo de imitación 
que sigue a ios primeras lecturas. El señor Bello no 
es solamente un poeta» sin» también un publicista dis­
tinguido, el autor de un Tratado dél Derecha de Jen- 
tes, obra sustancial y profunda, que g iza de una lejíti- 
ma autoridud en toda la América.

Chile cuenta también algunos escritores políticos; 
Gandariiías, espíritu elevado y lleno de verva; Bena- 
vente, alternativamente profundo, cáus.ico y burlón; 
los dos Ringifos, el uno imitador feliz de Jovéllanos, el 

. otro, talento distinguido y gracioso. En .Vallejos, re­
viven muchas de 1. 8 cualidades del folletista espiñol 
Mariano José de Larra. En el número de los traba 
jos sérios no debe pasarse en olvido un ensayo de filo­
sofía del señor Marín. En fin, hay en Chile un nú*, 
clco de hombres pensadores que no puede dejar de 
engrosarse y fortificarse, si, como lo esperamos, se 
mantiene el país al abrigo de las discordias civiles y 
de la guerra extranjera.

En presencia de esa tendencia tan digna de simpa», 
tío, ¿qué debe hacer el gobierno de Chile? Su papel 
está trazado. Debe imprimir á esa iiclividad inte­
lectual, demasiado exclusivamente quizá entregada á 
la literatura fraucesa é inglesa, una dirección útil y 
provechosa al país: y el medio más seguro de alcanzar 
este objeto es dar una base sólida á la enseñanza na­
cional. Ya la universidad de Santiago ha fundado co- 

■lejíos gratuitos y establecimientos particulares, no 
tandose entre los primeros el Instituto nacional y el 
Instituto dá Coquimbo. La tendencia que arrastra á 
la juventud chilena hacia Ins profesiones liberales, ,y 
con especialidad hacia el foro, no podía ser mejor fo­
mentada que. por medio de esos es-taLlecimicnlos úu> 
les. La instrucción primar.ia esta propagada con mas 
parsimonia, pues solo las ciudades- importantes tienen

escuelas, y sobre este punto queda mucho, que hacer. 
Es de esperar que el gobierno sabrá establecer la en* 
señanza de las escuelas, corno ha establecido ya el de 
Jos colejios. La reforma de la justicia marcha á la 
par de la do la instrucción pública y hace algún tiem­
po que una comisión se ocupa en revisar el Código 
civil y criminal, á fin de ponerlo mas en armonía con 
las instituciones actuales. El Congreso ha compren'* 
d ijo  que su ,m¡>ion en este momento es toda lejislntíva • 
y el estudio, la discusión de las leye.*, han reemplazado 
en el Senado, como en la Cámara de diputados, les 
luchas estériles de los partidos. De estos es­
fuerzos del gobierno y del Congreso saldrá sin* duda 
para Chile una situación que podrán envidiarle muchos 
paises vecinos. Entre tnnto, le república fundada por 
San Martin puede ya revíndicar uno de los primeros 
puestos entre las jóvenes sociedades de la América 
del Sud.

M ax R a d ig u e t .

( Correo de Ultramar.)

F R A N C IA ,

Una sesión de Magnetismo en casa de Alejan- 
, dio Durnas.

AI Redactor de la Presse.— París 5 de Setiembre de
1 8 1 7 .

Permítame U J. escribirle una carta estensa sobre lo 
que paso hoy en mi casa. Es muy posible que esta 
carta tenga cierto interés de circunstancia.

No suponga, al leer estas últimas palabras, que se 
tratá del proceso Josto, del asesinato Praslin ó de los 
disturbios de la calle de St. Ilonore; se trata simple­
mente de una cuestión de Magnetismo.
' Háce tres ó cuatro días volvió á insertar la Presse la 

¡ publicación de Josó^Bálsamo, en la primera parte dt* 
este romance representa el magnetismo un importante 
papel. En la segunda parte no será ese papel de me­
nor im portancia.'

La introducción de este nuevo medio dramático en 
mi obra preocupa mucha jente. Puedo decir sin va­
nidad que he recibido veinte cartas anónimas, de las 
cuales, unas me dicen que soy un charlatán sino creo 
en aquel ó que escribo, y otras que soy un imbécil si 
le doy crédito.

Pues bien, con la franqueza que me caracteriza de­
bo confesar que antes del dia 5 de Setiembre de 1817 
nunca había asistido á una sesión de magnetismo. 
Debo agregar sin embargo, que he leido ca-i todo

A R T U R O .  [*]
P O R  E U G E N I O  S U E .

T E R C E R A  P A R T E .

LORD FALMOUTH.

CAPÍTULO PRIMERO.

P R O Y E C T O S .

(  Continuación■)

Sin renunciar á esta 'verdadera suposición, vi aun en 
su proposición la indiferencia desdeñosa de hombre 
aburrido, que tomaría ú la suerte é iudeferentómenle el 
bruzo del primero que encontrase dar un largo pa- 
soo, con tal que éste siguiese la misma dirección que

Tales eran los pensamientos secretos que venían bien 
á moñudo á ajar un porvenir que algunas veces me pa­
recía tan hermoso.

— O padre mío 1 padre mió I . , . ,  bien fatal es el ter­
rible don que me hicisteis enseñándome á d u d a r ! . . . ,  
rao he puesto vuestia armadura de guerra, pero no he 
podido servirme de olla pnnbcombatir, mo aplasta bn|o 
su peso. Recogido en mí mismo, siento mi debilidud, mi 
miioríj, y la exajoro aun.

(V  Véase desde el número 9.

Llegamos a Marsella, y bien pronto á las islas de Hyé- 
res, srn ningún acontecimiento notable.

CArÍTULO SEGUNDO.

E L  Y A T E .  >

No habiéndonos detenido en Marse la mas que para 
cambiar caballos, llegamos pronto á las isLsde llyeres 
El yate de Falmouth se hallaba anclado en la bahía de 
Fi'ais-Port, en la rada de Porqueroles.

La Gacela era una maravilla de lujo y.de elegancia, 
nada mus lindo, mas gracioso que éste pequeño buque. 
Toda su capnoidad interior estaba reservudn para la ha­
bitación de Fnlmouth.Esia habitación muy cómoda con­
sistía en un salón común y on dos alcobas, cada una de 
ellas con su sala de baños. En la antecámara estaban 
los camarotes del capiUn y del teniente de! yate. La 
tripulación se componía de cuaterna marineros, gastaban 
chaquetas azules en cuyos bot nes se veiamias armas de 
Falmouth, un ceñidor encarnado do lana en la cintura, 
y una gran cinta negra flotaba en sus sombreros do
P nj«- . . . . 1 .

Sobre, la cubierta de la goleta, primorosa y limpia has­
ta el estremo, hnbin ocho carroñadas de bronce, cuyas 
cureñas oran de caoba muy bien pulimentadas, en fin a l ' 
gunos pedreros de bronce, una sala de armas simétrica­
mente llena de fusilos, de pistolas, de subtes, de chuzos 
y de hachas, completaban el armamento de tan lindo 
buque.

El capitán del yate, que Fuhnouih mo presentó y a 
quien Humaba Guillermo) grande y robusto jóveu como

de unos veinte y, cinco ano?, tenia una figura amable y 
cándida. Era, me dij > Falmouih, hijo de uno de sus 
arrendatarios de Suftblk. L.i mayor parte de los mari­
neros de la goleta pe.tenecian también á aquol condado 
en el que el lord tenia muchas propiedades en la costa. 
El teniente del yate, hermnno menor de Guillermo, se 
llamaba Jorge. Tenia cinco añ< s men-s que aquel, y se 
le parecia mucho, la misma apariencia de fuerza de cal­
ma y de amabi-idad.

El trato, de estos dos jóvenes con Falmouth era muy 
respetuoso, le llamaban señor mió (my lord), y él los tu­
teaba con una familiaridad afectuosa y casi paternal.

Entrábamos en los primeros dios de Junio, el tiempo 
es aba magnífico, el vienti bastante fresco y muy favo­
rable para nuestro viaje, s piaba del norte. Después de 
haber consultado á Guillermo acerca de la oportunidad 
de la partida, decidió Falmouth que diésemos la vela la 
mañana siguiente.

Para hacer rumbo al sur, nos era preciso ir á recono­
cer las costas occidentales de la Córcega, de la Cerdeíin, 
de la Secilia, y hacer escala en Malta; luego después do 
haber visto al gobernador y tomado en esta isla un prác­
tico, debíamos dinjirnos ni nordeste, y entrar en el Ar­
chipiélago griego, & fin’de.ir á llydra adonde esperaba 
Falmouth encontrar á Canaris.

La babia de Frais-Port, donde se hallaba anclada la 
Gacela, estaba situada ni sur de Porquerolcs, y frecuen­
tada tan solamente por barcos pescadores ó algunos bu­
ques menores sardos y catalanes que hacían el cabotaje 
de aquellas costns.

Ctftíndo llegamos á aquella rada, no había en olla mas 
que un místico grande con bandera sarda, que estaba 
anclado á bastante distancia do la Gacela.

Llegada la noche, la luna lucia en toda su plenitud, en 
tpdo su esplendor, ou inodio de uu cielo magníficamente



cuanto se hn escrito Bobre mognelismo. Esa lectura 
me convenció de que nada hice hacer á Bálsamo que 
no se haya hecho oque no seo posible hacerse.

Con todo, en' esta nuestra época de dudas me pare» 
ció qae no bastaba una convicción, que no se podía 
prescindir de dos: una de hecho, si asi se le puede lia»* 
mar, y otra de dererho.

Ya tenia la convicción de derecho: resolví adquirir 
la de hecho. Pedí pues ni Sr- JtfarriWfií que viniese á 
prsar el din en Monte»Cri$to con su sonambulo Ale» 
xis, el convite fué hecho Jueyes, creo yó. Después 
ocurrió un incidente en mi casa que me hubiera he» 
cho desear demorar la sesión para otro dia si fuese po» 
sible.

Mi pobre árabe Pablo, que la Presse me ayudo á 
ilustrar bajo el nombre de Agua de Berjin se enfermó 
el Miércoles á la noche,y la enfermedad hizo progresos 
tales que hoy e9toba él sin sentidos. Hubiera desea» 
do pues, como he dicho, retardar la cosa para otro dia, 
pero desgraciadamente habia convidado algunos ami­
gos A quienes no tenia tiempo para prevenir, y que 
habrían venido inútilmente á Saint»German. A los 
amigos que ondan un dio de lluvia cinco leguas se les 
debe alguna concesión, y entendí por- tanto que no 
podía hacer mudanza alguna en las disposiciones lo» 
mnda9, mal grado la triste preocupación en que me 
tenia el estado grave del enfermo.

A/ las dos de l i  tarde estábamos todos reunidos en 
pl salón del segundo piso.

Preparóse una mesa. Estendióse sobre esta una 
carpeta, sobre la enrpeta pusimrs dos barajas, envuel­
tas todavía en la copa en que vienen estampados el 
sello del gobierno,, papel &n.

El señor Mnrcillet adormeció! Alexis sin hacer un 
solojesto, por la única fuerza de su voluntad. Gastó 
cinco ó seis minutos en tomar el sueño, que fué pre 
cedido por algunos estremecimientos nerviosos y por 
Rlguna lijera opresión. Habia superabundancia de 
fluido. El señor Marcillet hizo desaparecer esa supe» 
robundancia; el 6ueño se tornó tranquilo y pasado un 
momento fué completo.

Se hicieron entonces dos almoadillitns de algodón 
con las cuales se le taparon los ojos y se le amar» 
ró un pañuelo por encima. Dos pañuelos mas color 
cados como vendo y  atados atrás ,de la cabeza, hacían 
desaparecer la suposición deque el sonambulo pu» 
diese ver por el órgano natural, esto és, con los ojos.

Se llevé la poltrona en que dormia pnm pinto á una 
mesa; del lado opuesto se sentó el señor Bernard, y 
comenzó una partida de ecarté.

Al tocar las cartas declaró Alexis que se sentia 
perfectamente lúcido, y que por consecuencia, podian 
exijif de él lodo lo quo quisiesen. En efecto, en medio 
de su sueño parecía entregado á grande njitacion ner» 
y ¡08 a.

Se jugaron tres partidas de ecarté sin que Alexis 
levántase unasola vez las curtas; las veia en !n mesa sin 
tocarlas, y antes de darlas vuelta para jugnr anunciaba 
siempre que carta jugaba. Veia igualmente las cartas 
de su adversario, sea que esto las encarase, ó las dejisc 
sobre la mesa.

estrellado, el ñire estaba perfumado cion el olor de los 
nnranj >9 de los jardines de llyeres.

Me propuso Falitn uih dar un paseo por la playa, y sa­
lí dios. Seguimos una especie de rampa de peñascos 
abierta A pico, á veinte y cinco ó treinta pies sobre In al­
tura de Ir costa que la circundaba y en In cual iban á 
morir sosegadamente (as pesadas olas del Medí ierran o.

Desde lo alio de aquella especie de terrado natura', 
descubríalo ís A lo lej s, delante de nosotros, un mar in­
menso, cuyo azul somli ¡o estaba sulcndo por una fnja 
de I Z platead , porque la luna se e'evobn siemp e bri­
llante y sndiosn. Al oca o se distinguía la entrada de la 
bahía de Frais» Porl, d»»nile estaba mirlad > el yate, y al 
este la paira m ntunsn riel cabo de Armes.

Es e cu miro sosegod > y majestuoso nos llamó (a 
atención, ningún luid »turbaba el profundo silencio de la 
m che, ton s lo, de cuando en eunudo *1 mormullo ion. 
n.itono y débil de las olas que iban & desvanecerse en la 
arena. 1

Estaba yo sumido en una profunda distracción, cuando 
Faltm útil me hizo im nr, & la claridad de la luna*? el 
místico de que se lia linliliido, que se iba á colocar fuera 
do la bahía remolcado por su bote, a'gunos minutes 
después, nuc ó en la p«.nti última y fuera del puerto, 
como para estar pronto & dar l¿ vela á la primer 
señal.

—Ni.estro yate pasntá so'o la noche en In bahía, me 
dijo Falmoutb, por que el místico pareco que se prepara 
p. rn salir.

—Entre m sotrns, le dije, nuestra Gacela 110 echará 
. menos esa compañía, porque he v¡*to‘ de dia á este 

buque, y ea imposible encontrar lino mus indecente . 
comparado con vuestra goleta tan eleg nte y  tan 
graciosa, parece un disforme mendigo al lado de una 
n ujer muy compuesta... .  •

Algunas de las persoaas presentes mostraron deseos 
de que el señor Bernard cediese su asiento. El señor 
Bernard se levantó y  fue sostituido por el señor Carlog . 
Ledru.

i,a lucidez iba én aumento. Alexis anunciabais 
cortos á medida que el señor Ledru las daba.

Por fin suelta las enrtas diciendo:
— Es muy fácil, vamos á otra cosa.
Se tomó un libro al acaso, entre los que 9e hallaban 

encima da  la mesa, y qtie era enteramente desconocido 
al Sonambulo. Era una obra de W allar Scott, las 
Aguas de San Román tradúccion del señor Vrfrien.

El Sonambulo abrió el libro al caso en la pajina 229. 
—En que pájina quieren que lea? preguntó él.
—En la pajina 249 respondió Mnquet*
—Tal vez sea un poco difícil, por que el tipo es muy 

menudo. Mas en fin haremos lá nxpeticncia.
Tomó un lápiz y trasó una línea A las dos terceras 

partes de la pájina.
— Voy á leer en esta altura, acrescentó él.
Y ltyó sin excitación, escribiendo con los ojos venda 

dos las dos líneas siguientes:
“ No nos detendrán las dificultades inseparables 

del transporté ”
Nuestra impaciencia no.Io dejó ir mas lejos.
Le tomamqaely libro de la muño, y la pájina 249 en 

las dos terceras partes de la pajina, en la linea 35 co» 
menzaba un párrafo en el cual leimos exactamente las 
palabras que acababa de escribir. Alexis habió leído 
«•*1 través de once péjinas. !

Se le pidió entcffices á Mnquct que escribiese una 
palabra con lápiz en un papel, y que lo cerrase con dos 
capas.

Se desvió, escribió A sol s, sin que ninguno supiese 
lo’ que escribía. Cerrando el papel‘en dos capas, lo 
dobló, y lo entregó al Sonambulo,

Alexis tocó en la capa.
—Es muy fácil do leer, d:jo él. por que la letra es 

baena.
Y lomando un lápiz, escribió sobre la segunda capa 

en la misma firma de letra, como »i esiubieso cubrien» 
do la palabra órgano.

Se desenvolvió el papel. No sohmente encontrantes 
allí, la palabra órgaíio, sino que la letra de Maquet y 
la de Alexis eran cuasi idénticas.

Me acordé entonces de buh arle del pobre enfermo 
y le pregunté si le parecía poder distinguir á la distan» 
cia. Me contestó, que estaba en sus dius de lucidez, y 
que haria todo lo que yo le mandase hacer.

Le tomé la mano y le dije que viese lo que habia en 
el cuarto de Pablo;

—Volviéndose entonces pira uno de los lados del 
salón levantó los ojos procurando penetrar lo pared.

— No, ya no está allí, dijo él, lo mudaron de cuarto* 
Era exacto, habían llevado ul enfermo la visppro 

para otro cuarto*
—Ah! aquí sí, elclamó fijando los ojos en ei punto 

en que realmente se hallaba Pablo.
— Véis? pregunté yó.
— Veo, respondió..
— De id lo que veis.

En hora'buena, tne dijo F» moutli, debe tener buoiio.s 
pies, os respondo de ello, lie  observado ese buque, es 
horrible, y sin embargo estoy seg ir» que navega como 
un delfín.. .  «Mirad el gran tamaño de sus entenas, que 
acaba de izar.

Interrumpí 6 Falmoutb para mos ínrle, ¿ treinta pies 
debajo de nosotros, á su teniente Jorge, que, ndelantán- 
d> se con precaución por In playa, p recía temer que lo 
vieran. Tenia que atravesar una paite dé ella donde 
daba la luna, en vez de marchar en derechura dnbj un 
rodeo para esconderse detrás de' las rocas que cirunda» 
bnn la costa en uquel paraje, y andaba medio arras­
trado.

—¡.Qué díublos linee ahí Jorge? dij > Falmoutb, mi­
rándome como admirado*

Continuamos siguiedo A Jorge c n los ojos cuando 
vimos pararse de pronto, meterse en el hueco de un pe­
ñasco y agazaparse en él.

Por un movimiento maquinal de intención, Falmoutb 
y yo nos paramos al mismo tiempo. Oyendo entonces 
un eco de voz; miramos con pn caución, y vimos llegar 
á tierra el bote que habia remolcado al místico á la putl a 
de la bahía.

Una docena de marineros, con gorros catalanes de lana 
encarnada y chaquetas azules, tripulaban el bote, y lo 
gobernaba otro de mas graduación sentado en la popa, 
el cual tenía puesto un rnnrsel.és negro, cuya capucha 
impedia se le distinguiesen bi'en sus facciones; sin em­
bargo, no sé por quo conjunto de su figura ino dejó upa 
impresión desagradable.

Así que llegó A tierra el bote, el del mariellés so quedó 
solo, y dio A los marineros un cabo que amarraron A 

I una piedra.
Lelos miraron desde juega alrededor con inquietud

—Un hombre ya de edad: nó, me engañé; me pa» 
reció ser viejo porque es negro, negro no, mulato. 
Vería todavía mejor si me diesen un puñado de su 
cabello.

Subió luego un criado, y cortó algunos cabellos ol 
enfermo.

—Ah! dijo el sonambulo,, le cortaron los cabellos 
de otras de la cabeza, son cortos y crespos.

Le trajeroh los cabellos.
—Oh! esclnmó él, está muy enfermo*. U sangre se 

precipita violentamente para los pulmones, se sofoca. 
Cosa singular ! que tiene él en la cabeza 9 Parece una 
bota.

— Es una bejiga llena de hielo, respondí yo.
—No, contestó él, el hielo está {derretido ya no es 

sino agua. El enfermo tiene una fiebre typnoide.
—Os parece que el médico Sonámbulo, el Sr. Vic> 

tor Dumels, podrá curarlo 9
— Mucho mejor que yo, que no soy médico, respon» 

dio Alexis.
—Os parece que si lo llamamos mañana no será 

tarde 9
—Ahora mismo e9 tarde por que el enfermo está en 

grande peligro; mas mañana todavía estará vivo,. Si 
muere no ha de sersino" el martes: pero si viviese t d  
davia siete dias, escapa.

Asistieron tres señoras á asta "sesión.
Llevé una de ellas para otra sala separada del .salón 

por una antecámara, y en esa sala á puerta cerrada, es­
cribió ella algunas palabras en un pedazo de papel. lo 
dob|ó y lo pura encima de una mesa de mármol.

—Volvimos á entrar.
—Podéis léer lo que esta señora acaba de escribir ? 

•le pregunto y ó,
—Me parece que sí.
—Sab ir donde está el papel en que ella escribió?
"—Encima de la piedra de la chimenea, lo veo per»

fectamente.
— Pues entonces leed.
Pasados algunos segundos.
—Tiene tres palabras, dijo él.
—Es^verdad, mas que paiubras son?
— Redobló sus esfuerzos.
—Oh ! ahora veo, ahora sí.
Tomó un lápiz y escribió: „
“ Es imposible leer ”
Se fué a buscar el papel. Eran justamente las tres 

palabras que en el estaban escritas. Alexis habia leidó 
no solo á la distancia, mas ful través de dos puertas y 
de una pared.

—Podrios ¡cer una de las cartas que unos de estos 
señores tiene en el bolsillo? le preguntó el señor M ar» 
ciliet.

—Ahora to'do me es posible, porque veo perfacta* 
mente.

—Mis señores una carta.
El señor Delonge sacó una corta del bolsillo y la 

entregó A Alexis.
L i recostó ni estomago.
—Es de un padre,dijo él.
—Es verdad,
—Es del Abad Locoidaire.—Nó.—esperen.—Nó.— 

Es de alguien que en el talento tiene con él mucha 
ana|ojía.—Ah! es del abad de Lamenais.

—Exactamente.
—Quieren que la lea?
—Leed la primera linca.
Cuasi con excitación leyó:
"Recibí mi querido amigo.”
Se abrió la corta; era del Sr. de Lamennts, y ]a 

primera linea contenia exactamente lo que Alexis 
acababa de léqr.

Quieren que lea olro9
Esquiros sacó de la frultriquera un papel doblado en 

cuarto.
—Es de la misma letra, respondió el sonambulo.

y circunspección, se di. ijicr n lápidninente lid cia o 1 
gran peñasco donde estaba escondido J irge.

Cn.ttndo so acorcaron sacó este de su faltriquera un par 
de pistolas.

Mirábamos Falmoutb y yo, muy indecisos acerca de 
lo que deb¡au\os hacer; la roca era inaccesible,su ciiesiu 
continuaba así p ir mucho espncio, 011 cas 1 de ataque 
nos era imposible sostener ¿ Jorge mas que con nuestros 
gritos; y luego, aun que nuestras voces hubiesen puesto 
en fuga á los marineros, en diez minutos su bo e podía 
reunirse con el místico y aparejar con él.

Estábamos en esta perplejidad, cuando los marineros 
se pararon delante de la roca que servia de escondite A 
Jorge; con palanquetas de fierro levantaran una grande 
piedra, quo cerraba un hueoo sin duda muy grande, 
porque sacaron de él muy de prisa muchas cujas y 
a ’gunos barriles muy pesados, que trnnspoitaron al boto.

Con riesgo de ser descubiertos, dió Falmou.li una gran 
carcajada de risa y me dijo:

—Son buenamente unos valientes contrabandistas quo 
han escondido haí su contrabando, por temor de los 
guardas ó da los guarda-costas franceses y se pcoparan 
para salir esta uoclio A In mar con los efectos prohibidos. 
Esto me esplicu porque tienen un buque quo debe andar 
tan bien.

—Pero, Id dije, si fueso eso, por qué el teniento do 
vuestro buque, quo no es ni gunrda.coslu ni guardu ven­
dría 6 espiar.os?

—1Tenéis razón, replicó Falmoutb* me equivoqué; 
veamos el fin de todo.

Diez minutos después «do haber embarcado las cnjns, 
el boto tan cargado que casi se nietíu en el agua, volvió 
con trabajo ni místico qae ucalrubn de izar sus óhítnas 
velas*

(Seguirá en el número próximo.)
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Hay empero una palabra que no es del mismo pudo. 
Miré, y era su firma.

Se engaña* dice Esquiros.
— P u e s  no! Leo perfectamente: Esquiron. Tomad, to- 

mad (y clabadme el popel,) ved si no esla uhi Esquí-

No podia leer, el pbpel estaba cetrado.
—Abridlo, le dije yo, veamos,
—Abrid el popel. . , . ,
Contenía un pase del señor de l,omcnnai9, rubricado 

por Esquiro9 en uno de los ángulos. Esquirol se había 
olvidado de la rubrica. Alexis la hobin leído.

I,a lucidez habia llegado á su mayor aoje.
Maquet se llegó á el con la inano cerrada.
__Puede ver lo que tengo en esta mano.! l-e pre-

8<1—Sacad los ani'los, lavistn del oro me incomoda.
Maquet, sin sacar los anillos se volvioy poso el ob­

jeto de la mano derecha pora la izquierda.
■ Ah I ahora si, esclomó Alexis, veo bien; ..........

u n a .. . .ro sa .. ..m uy marchita.
Maquet acababa de levantar la rosa del suelo, habla 

sido hollada con los pies.
Estáis cansado*! le pregunte yo.
—Estoy, mas si quiereis hacer alguna experiencia 

mas, veo maravillosamente. , ■ .
—Queréis que yo baya ó buscar una cosa a mi cuar­

to, y que la traiga dentro de una caja ?
—Pues sí I . , . , . ,
—Podráis ver lo que estuviere dentro de la caja 1 .
—Me parece que sM 1 ' .
Fui i  mi cuarto. Corre una cosa en una cuja de car­

tón y la traje. . ,
j es singular, dije él. Veo lelffls, mas no las 

puedo leer, el objeto que ih i está—viene del otru lado 
del mar; tiene lo hechura de un medallón, y con todo 
es una condecoración; que de pedrería lo cerca! no 
puedo leer el nombre del objeto;po sé loque es, nun- 
co vi cosa semejante. .

Era un Nishnn; íes lctr..s que Alexis no podía leer 
era la firma del bey do Tunes. , . ,

El objeto venia de hecho de ultramar, tema la he­
chura de un medallón, y era una condecoración. . 

Terminada esto experiencia estaba Alexis cansado.*
lo recordaron. . '

Eli, th*. lo que pasó en mi casa. Es la respuesta 
que doy átod »s los pieguntas que se me han hecho so­
bre Balsamo. No la puedo dar mejor— Alejandro
Í>L MAS. > ' „  .

(Do Jo rn d o  Lojnm)

C H IL E .
Repucmca Aiuiíntina—Resguardo del Portillo. No­
viembre 10 de J847.—Ayer á las cinco de la tur Je se nos 
lia presentndo en este tesguai do Antonio Guajardo, 
preguntándolo por el pasaporte nos contestó que la gran 
revoluciou que habia estallado en Mendtza no le liabia 
dado lugar para sucarlo de aquellas autoridades, por 
que temía lo hubiesen puesto de soldado. Dice también 
que se hallaba en marcha para Chile un * emig ación 
numerosa. Espero de Ud. se sirva tonyir las providen­
cias mas activas, para que en caso de necesitar n gun 
nusllio lo encontremos con oportunidad, N is encontra- 
'ini s sin ningún buen baqueano y es lo que mas necesi­
tamos.—Dios guarde á Ud. muchos años.

Juan de Dios Vial.—Buenaventura. Sido.
Sr. Subde egado de la Vi.la de San-José,—Subdele-

gacion 16. p
Villa de San José Diciembre 17 de 1847.- Tengo noti­

cias de que Rodríguez se ha sublcbndo contra las auto­
ridades de Mendoza, con la tropa que se hallaba bajo 
su mando en el fuerte de San Rafael y San Carlos. >e 
psegura que cuenta ademas con 'mucha indiada y que 
viene p«ra Chile una emigración bastante numerosa % 
E l oficio que. adjunto del comandante del Resguardo
del Portillo confi mu la nueva. En tal caso es de temer 
•e deRgarite nlgunn pa 'liday  seamos lobados y saquea­
d o s , como oirás veces se ha esperiineniado en esta Villa.

Estos temores, nuda mf miados, me hacen hncer pre­
sente á V. 3. que necesitamos cuanto antes de algunas 
nunns ó de algunos liombres armados parala seguridad 
de este pueblo, qnc se halla casi indefenso. Si V. S. 
tuviera á bien hacer presente esto mismo al Supremo Go­
bierno paro que nos auxi ie con 20 hombres de caballería 
juzgo que h i inn bien.

Sin embargo, cuente V. S. que no íes haremos carino 
si nos invaden. V. S. no lin trabajado en vano para po­
nernos en actitud de defende nos si llega el caso, lo que 
¿ios po quiera.—Dios guarde ¿ V. S.

José Gualbcrto González.
Sr. Gobernador del Depaitamqnto de la Victoria.

Sabemos que unn hora después de llegudu la noticin 
de la insurrección, ni gobierno (las 2 do la mañana del 
sábado) eBtnbn en marcha la tropa con que se mandan 
resguardar algunos pueblos que pueden ser ntucados por 
los sublevados.

(E l Progreso de 18 de Diciembre.) 
l'nlparaico 2 S  de Dini&mbre de 1 8 4 7 — A l ­

g u n o s  DETALLES SOBRE LA REVOLUCION DE 
M e n d o z a .— La revolución de Mendoza, según 
tudas las noticias que últimamente hemos 
recibido, se anuncia con síntomas mas alarman­
tes cada dia.

Aunque hasta ahora no pueden averiguarse 
los motivos que hayan inducido á revelarse con 
tra la autoridad constituida al comandante Ho- 
driguez, es un hecho averiguado que el citado 
contúndante tic frontera hacía tiompo que tenia, 
según él, fundados motivos do queja, contra la 
gobernación do Mendoza.

Estos motivos, según estamos informados, 
eran la cosion que habia hecho el gobierno de 
Mendoza á ciertos peticionarios de algunas 
vetas minerales que se encontraban en terrenos 
d® la pertenencia do .Rodríguez. Nosotros 
tenemos noticias circunstanciadas de una. de 
las reyertas que tuvo el comandante Rodríguez 
con un minero que acababa do tomar posesión 
do la mina concedida y poco mas ó menos suce­
dió lo siguiente :

Al tiem po1 do darle á Rodríguez la noticia 
de que ge hallaba on sus tierras un trabajo 
entablado sobro votas minerales, monta veloz­
mente ú caballo y se le aparece al minero im­
poniéndole la orden de alejarse inmediatamente. 
del lugar, so pena de ser azotado incontinenti. 
Manifiéstale el minero el pedimento y la c m- 
cesion que de la mina habíale hecho la gubcr- 
natura de Mendoza y subiendo de punto la ira 
do Rodríguez, le diríje estas tremendas palabras: 
—”cuando Ud. quiera trabajar minas qae se 
hallen en mis propiedades; venga Ud. á pedír­
melas á mi, Yo no soi ningún miserable y no 
sera Ud. el primero á quien yo h a y a  hecho ¡ente, 
ni el fínico que me deba una buena mina. Siem­
pre estoi pronto á servir al que quiera ocuparme 
y me jacto de ser buen amigo de mis amigos.”— 
Péro Señor, es costumbre, contesta el ni nem, 
que el gobierno de M en d o za .... “ L o q u e e s  
costumbre, interrúmpele Rodríguez, entre las 
jentes do todas partes, es no ponerso á mandar 
en la propiedad ajena, y yo no permitiré que 
ahora ni nunca se me encajen h cubres aquí á 
hacerse dueños de mis terrenos á título de mi- . 
ñeros. Si hoy es uno, dos ó tres los que se lla­
man mineros, mañana serán ciento y mi hacien­
da se la repartirán como si yo nada tuviera que
hacer en ella.” —¡El gobierno de. Mendoza!.....
quería alegar el bueno del propietario de la ve­
ta y Rodríguez atajándo'e: “  el gobierno de 
Mendoza gobierne á Mendoza que en eso yo no 
me meto, pero juro por las ánimas qae si rae 
viene á quererse meter á gobernar mi casa, le 
he de hacer conocer lo que es el comandante 
Rodríguez. Aquí nadie-manda mas que yo, yo 
solo tengo quo disponer de lo que es tnio, y yo 
solo no me dejo atropellar de nadie, bastando 
yo solo para darle quinientos azotes al gober­
nador de Mendoza, y al que no se conforme 
con lo que yo digo, principiando por U d , señor 
minero porfiado, si inmediatamente no se man 
da mudar con la música á otra paite. ”

Este rasgo biográfico, bastará para dar u ta 
idea del comandante Ródrígnez, jefe do la ac­
tual revolución de Mendoza. Luego tendremos 
ocasión dedar á nuestros lectores una noticia 
mas circunstanciada de la vida', hechos y carác­
ter de este hombre extraordinario.

(Comercio de Valparaíso.)
( Comercio del P la ta) 

DEPARTAMENTO DE POLICIA
Am elio participé á V. E'. que como a Inn ocho y tres cuartos ha­

bia tenido lugar un robo do dinero y  papóles do importancia, quo 
contenía üm> caja do fierro, en la cusn del Sr. Mojg y Purdon; y 
que la Policía habia lomado ya Jas médulas conducentes un perse­
cución de los perpetradores y del hurto.—Serian las diez cuando 
el vijllanto de Serenos 1). Juan Guerrero, feliz en su empeño, en - 
conlró la caja bajo un carretón situado on Incalió  del Juncal, lo 
que induce il creer quo los delincuentes apurados por las pesqui­
sas do lu Policía abandonaron su presa .por snlvjrse ellos. Obte­
nido este feliz resultado, fui personalmente a la cusa del S r. Alosa 
y Purdon, y le pedí me acoinpañuso ni Departamento, para abrir la 
caja y ver si estaba en ella todo lo que debiera contenor:—en 
efecto nada se liabia tocado, y el Sr Moss y, Purdon su manifestó 
sulisfucho.

Al cerrároste parto debo prevenir A V, E, quo no os exacto co­
mo se ha dicho que los agresores llevasen el uniforme de la Legión 
Italiana, por que el gorro que dojafon mas bien es un difrAz, 
que gorra militar;—¿I és de pana negra y forma circular, con un 
ribete verde do jénoro escoces dc lana, tiene una fl-*r de bronco en 
el .fronte y remata en la parlado utras por dos cintas que cuelgan 
cruzadas.

Dies guarde á V. E. muchos años.
Alo itevidoo Enero 21) de 1848.

Por órden del Sr. Jefa Politieo—Santiago Mtndez.
Al Exmo. Sr. Ministro do Gobierno, D. Alaiiuol Horrura y  Oboa.

DEPATAMENTO DE POLICIA.
Montevideo Enero 29 do ISIS.

A lus 7 de In n che se presoatará V. con lodu lu fuer­
za disponible del piquete que está k sus órdenes en este 
Depnrlmnent *, para ser distribuida en pntrullas que lia­
rán el celo póblicj, comandadas por oficia bi del ntsino 
husta las daco do la noche, á cuyos horas, seián icom- 
pingadas por Comísanos y celadores de Policio, provi­
niéndolequ.e esto set vicio será diario y hasta segundo 
disposición •

Dios guarde á V. muchos años.
Faustino López.

Al Sargento Mayur del Piquote de Policía, D. Anonio
Amadtis »■ , ,

E S T A D O  que manifiesta la inversión de los 9^4LOO 
p e s o s  de la Loteria de la . Caridad letra JÉ celeste, 

jugada el Domingo % de Enero de 1848.
Por CO suertes cntiegndos al público según

el e x t r a t o . .................. ................... .. 1,800
Al maestro Cabrera, por pintar las 

vnrandus de la mayordomia del
Hospital según recibo ................ 11

.Por una carpeta y un tintero según
cuentn.............   8

Vnrios gastos de oficina........ .. 8 600
Por el haber de fos empleados de 4lj

Diciembre ú l t im o . . . . . . ; ..........  177
Abonado á los los lo eros 'el 6 p. § 

con esclusion d¿ 11 y £ pataco- 372 300
nes de números qne dejaron de
venderse . . .  . . . .  . . . . . .........   143 260

Por 94 números que mi se vendie- 
/ru n  y se jugmon por cuenta de

los Hospitales..................................14 80
Gratificación á los niños que canta­

ron las suertes.. . . . . . . . .  . .  3 480
Al escribano por su asistencia.... 3 480
Al comisario de Policía y reln’lnre* 3
Producto l'tq tido á beneficio de los Hospitales 227

Total de pesos... . . . . . . . .  2,400

Segttn npnr<>ce de la cuenta anterior lia quedado á 
favor de los ̂ Hospitales de^n presente lotería la cantidad 
de doscientos vcinto y su te pesos cinco reales, los mis> 
mos que con esta fecha se han p esto á disposición de 
la Comisión Colect ra.—Montevideo Enero 6 de. 1848. 
Masculino.— González Vatlejo—Estevez.—José N. Mar­
tínez.

El anteri r estado es copia del orijinal que oh a en el 
libro corrían e ú f j s 50 vuel.n á que me refiero.—Ofi­
cina de Lotería 6 de Enero de 1848.

José N. Martínez.
Al Sr. Vice-Presidente de In So ¡edad de Caridad Pú­

blica D. Apolinario Gayoso.

V. °  B. 3 — Apolinario Gayoso.

¡mil
ittuntcvideo. E nero 2 9  de 1,848.

Impresa ya la  mitad del Diario, y en estado 
de cerrarse, recibimos los documentos de la 
Policía relativos al robo cometido anoche en la 
casa del Sr. Moss y Perdón, que fue pocas ho­
ras después encontrado por la policía.

No pudiendo dar lugir h iy  sino á  la nota 
pisada al Sr Ministro de Gobierno, que com­
prende todo el suceso con sus resultados, dire­
mos que: luego que á las ocha y tres cuartos 
de la noche anterior tuvo aviso la Policía de 
que en la casa del Sr. Moss y Purdon habia 
sido robada una caj i de fierro que contenía ItO 
onzas de oro, algunas letras de cambio y otros 
pápeles por tres individuos, al parecer de la Le- 
jion Italiana, atacando á  D. Eduardo Davison 
en dicln casa, y los cuales habían tomado su 
dirección hacia al muelle, el S r. Jefe Político 
y de-Policía impartió ordenes á todos los comi­
sarios y demas ajenies de Policía, y pasó una 
nota al S r Capitán del Puerto previniéndole de 
lo ocurrido.y que hacia al lado del muelle se ha­
bían dirijido los ladrones. Un parte do los 
Comisarios D. Santiago Mendaz y D Camilo 
Carrasco, dá cuenta al Sr. Jefe Político de- h a ­
ber, en virtud de sus órdenes recibidas, abierto 
la caja en presencia del Sr. Moss en el propio 
domicilio de éste á donde su condujo, y exami­
nado los objetos que c mtenia, resulti h dlarse 
todo cuanto e! Sr. Moss reclamaba, habiendo 
sin embargo padecido una equivocación cu el 
número de las onzas. A este documento se 
acompaña el r •cibiq del Sr. Moss.

El lunes pub'icaremos íntegros todos los do­
cumentos.

¡ p j i m  w m
D erechos fie A duana.

LIQU ID AD OS EL SABADO.----- KNKILO 29
Im p o rtac ió n ........................... 1817 $  15,907—4M «.

Idem , , , , , , , , ,  , , 1SH 4 7 .5 1 5 -  J  J  *  W ,4 -¿—H  
Exportación 1647 24,960—4

Idem .............. . . 1646 17,65*1—5¿

$  42,614—I i
Amortización. 41 ,521-3* 1 .092-64
Tránsito, 1347 37,641—6Í

Idem , ) , 1846 16,671—4* 56,613—3

$ 121.028—fi

Entradas de cabotaje— Dia 29.
Bote nación ni Pepito, de 5 toneladas, patrón P . Cossani, tripulación 

3, A la órdun con 150 cusma vacunos snlndoj, perteneciente* al 
cargamento del pnilebot Teresita, barndo en Cufré.

Pailebot nacional Segund•  Catalan, de 20 toneladas, patrón Benita 
Mas, Diputación 5, A la urden con 40$ cariadas carbón.
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AVISOS R E P E T ID O S .
CATA I.«>(»«>

De las obras de enseñanzas de moral y  de entretenimiento 
que se encuentran en la Librería Nueva, cálle, del 25 de 
Mayo número 230 y  232, entre ellas algunas con uso, 
y  de otras hay un solo ejemplar en Francés,
Adola y Teodoro, ó cartas sobre l.t educación, por Mn. Genglis,

4 toiii., Aventuras do Robinsnn Crósue, 2. tom. Atlas completo do 
la Grmgrafia Universal por M ilto-Brua, ,oon J1 mapas ,1 tom, Di 
eho Uni versal de Geografía antigua y moderna, por Mí Lapi6._I t-, 
Aritmética (tratado de) por Bnrgony, 1 tom. Dicha de Bessont, 1 t.» 
Dicha para el uso de las escuelas, 1 loro. Atlas Universal para id
1 tom. Aventuras de Telémnco, 1 tom. Anftlices lógico., 1 tom, Di­
cho gramatical, I tom. Aritmética decimal, 1 tom'. Bosquejo histó­
rico de los progresos del entendimiento humano, I  tom. Biblioteca 
escojida para las Damas, ó sea colccsion de obras, de las mejores 
historias, litoralura, poesía, biogrnQa, & c. 36 tom. Bellezas de la 
historia del Perú, I tnip. Compendio Cronológico de la historia do 
España y  Portugal, 2 tom. Cuadro de (a hisforin general de Europa

” 3  tom. Cartas de un Viajero, por Jorge Sand, 1 tom, Colecsion de 
discursos pronunciados en el parlamento inglés, por Fox, y W . Pitt,
10 tom., Cuadro Cronológico de la historia antigua, 1 tom. Curso 
completo de economía política prActicn, 1 tom Curso elemental de 
ngricu fiará, y  de economía rural, por Rnspail, 1 tom. Cuentos fan­
tásticas, fior Jnnin, 1 tom. Colección de trozos en prosa, en francés 
y portugués, 1 tom. Compendio de la historia de los Emperadores 
Remanos, 1 tom. Curso do estudios de bellas letras, mitología, his­
toria, y  geografía, 1 tom. Compendio de la histbria de Francia 1 t. 
Idem ídem R om ana'! tom. Idem idem antigua, 1 tom.. Catecismo 
histórico de la historia Santa, por F laury, I  tom. Córte de piedra 
(tratado de,) 1 tom , Conquista de México '2 tom. Carlas sobre lo 
Italia, 3 tom. Camino de la C ruz^I tom. Cuadro do| amor oonyuga I
2  tom Confitero el moderno, 1 teui. Cuadro histórico y  cronológi- 
co„ de la historia antigua, 1 tomo. Conde (el) de Monte-Cristo 3 
tom. Cáusas célebres estranjeras, 5 tom., Dicíonnrio de agricultura,
2  tomos, Dcscripsion del Universo, 4 tom. Diccionario do la lengua 
francesa, por Noel y Chnpsal, 1 tom., Dislonario de bolsillo, por 
Lamenu, 1 tom. Idem fran-és y español por Nuñez Taboada, 2 t.' 
Idem do bolsillo, por Brebuger 1 tom., Idem idem por Trapany, J 
tom. Diálogos francés 6 inglés, 1 tora. Disionario de la historia na­
tural 24 tom. Idem do la conservación del hombre ó do higiene d® 
educación fíciea y moral, por Mncarct,2 tom. Diario do la Sociednd 
d e  ciencias ficicns, químicas, y  artes agricolosj é industriales, 6 t* 
Derrotero de Jas Islas Antillas, 1 tom, La educasion progresiva, por 
Mine. Ncker de Sausene, 3 tom. Estudios do historia, y filosoíyi, 
por Lerminier, 2  tom. Epístolas y Evangelios; 1 tom. La embajada 
ó la China, 1 tom. Economía política, practica, 1 tom. Fl Espió por 
Conper 1 tom., Excenas dol mar 4 t., El hombre honesto I t., F á­
bulas de La Fontaine I t , Idem por Florian 1 t , Gramática, por 
Noal y  Chnpsal I  t., Principios do Geografía por Ansart, 1 t., Idem 
por Lotrono I t., Gramática por Lohomand, 1 t-, Idem Frnncesa y 
Española para el uso de los franceses por Vernuille Chalcaumeau 2 
t .,  Geografía arreglada bajo un nuevo plan 11., Geometría Eletnon- 
tnl por Chaiseaut 1 tom. Historia sonta, 1 t., Idem de la Campaña 
de 1814 y de la Restauración de la monarquía francesa, 2 tom. id. 
de la revolución do Suecia, 2 t.. Id do las Revoluciones acaecidas 
durante la República Romana 3 t , Id del parlamento do Parla 1 t. 
Id  de Francia por Bignort 10 t.. Id do Napoleón por Segur 2., Id 
dol pilque do Orleans I t., Id Antigua 1 t , Id do ^R evolución  de 
1$)0 1 1 . ,  Id Compendiada de la Iglesia I .,  La hijn de uná miijep 
de génio 2 Los Jardines poema do Delille 1 t., Jerusalen Liber­
tada 2., Lecciones y modelos de la Literatura Sagrada 1 t., Meipo-- 
rias de Nnpoleon i) t., E l maestro del español 1., Micelaneas his­
tóricas y literaturas, por el Barón do Barnnto 3 t., Las Maruvillas 
del mundo 2 t., Mitolojla I., Manual del Cfístiano 1., Meuncas 
poéticas diversas 2 ., Manual de los Estudiantes en derecho I ., La 
medicina sin Médico ó manual do salad por Ron viere L

Continuará.

"O R IBE.
Los últimos artículos sobro D. Manuel Oribe, que so han publi­

cado por esto Diario, se han impreso en un folleto de 57 pájinas 
que se halla en venta en la librería de D. Jaime Hernández, y on 
Id librería nueva calla del 25 de Mayo N.o 230. e26—8p.

Se necesita.
Un muchacho como de edad de 10 a 12 años para el ser­

vicio de una corta familia, y  también para ayuddr al co- 
sincro y  para la limpieza de la casa. Conduciéndolo una 
persona que dé informes de su procedimiento puede presen­
tarse en la calle del Cerrito No. 130 c20—-3p.

Almonedas.
Por disposición del Juzgarlo Ordinario de esto Departamento, al 

exterior de H puerta principal riel edificio dril extinguido Cabildo, 
on la» lardea de los dias 3 .4  y 5 del entrante ,ne* de Febrero, so 
han de celebrar almonedas y remate, en In última do ellas, en el 
mejor solicitador á dinero de contado, para pago á D, Manuel Ra­
mírez, de cantidad do pesos qiin tiene demandados, do una finca y 
terreno situada en In Nueva Ciudad, calla dril Arnpoy núm. 121, 
propiedad rio (a tcslniricuti'larin dé D. Luis Laque, compuesto al 
terreno on quo está aquella, do ocho y una cuarta varas de frento 
ni Esto y diez y nuese do finido, ¿ sean  ciento cincuenta y seis y 
tres cuartas vjirns, si-gun tasación, y según escritora, de ocho varas 
do frente ron dicho fondo; tasada en ledos sus ramos, on la canti ­
dad da tres mil doscientos noventa y fresposo#, seiscientos ochenta 
centavos. Q u ien >0 interese en I» compra y quiera instruirse do 
las tasneionos, ocurra ó la oficina A cargo del infrascripto y  le sarán 
fiiaiiifusladns.—Montevideo 24 do Enero do 1848.—Pedro ¡Atorre— escribano público.

D . Salvador T o rt ,  Juez Letrado de Cri- 
m cnctc.

llago saliej;—Que habiendo dado punto áfsns negocios D. Tomas 
Bchnylsr se está procediendo al inventario do sus bienes. Y podien­
do suceder uue fuera de los que existen en sils almacenas hayan 
otros por haberlos «xtraído ú ocultado el deudor, ao proviene que 
a los que los entreguen (iden razón de an paradero, se les dará una 
gratificación proporcionada por tenorio asi mandado en el expedien­
te de la materia—Montevideo Enero2Gde 1848.— Salvador Tort — 
l ’oj mandado de su señoría—Feliz d t Lizarza—"Escribano público y 
de comercio.

Se vende ó se Rifa,
\ Un mngnifico cuadro al olio, de 7 cuartas do 
\ larsjo y de nncho, pintado en Roma, por el 
U caballero G alofre (autor del retrato del Sumo fflK) 
a Pontífice que posee el Rey do los • Franceses), (§i|) 
¡| representando la Virgen  de  las Mercedes con (5^ 
n diez esclavos rescatados. La personft que.se in* .fila) 
¡t terese por este hermoso cuadro, puede ocuriir á 
j) |a Librería Nueva, calle del 25 de Mayo, donde ((H) 
9 se h. lia expuesto y donde se enseñará lá auton* 
j) tica que justifica haber sido vendecidu por el Pa- 0% 
B pa Pió IX. . e25—8p.

3  ' S e necesita. fj
Una mujer de juicio y que presente recomendó- W 

3¡ ciones de su condlictn, para seivir á dos señoras 
3  solas. Ocúrrase á la calle de Alzaibar número*^ 
H  4. e25—10p. ¿

Se vende la pulparía sita en la calle del Uruguay núm 63, os. 
quina á la do loa Andes núm. -68, de un  cagalar capital, efectos 
nobles, y que haca muy buenos-diarios por estar bastante acredita 
da, tione A mas comodidad para una familia; la persona quo se in­
terese por ella, puode ocuirir á la misma quo hallará su dueño.

.  ,o25—3p. '

E X A J t lE J Y  C R I T I C O
SOBRE LA JÜVENTUDRPROGRESISTA t  •

POR
Jfosé M á rm o l,

-*9ái0ee*-
En un folleto-do 44 pájinas, se vende en la Librcrin do Her­

nández, y  en la de Elia. o 18—30p.

Se busca.
. Para alquilar dos casas, una grande y  la otra quo .tenga 3 

ó 4 piezas. En la cálle 25 de Agosto N . °  108 darán rs-  
L zoii. • A ' o 18—3p.

Aviso.
En la Sola do Comercio Montovidenna, hny tros habita­

ciones para alquilar con patio y cocina; el que nesocite 
puede ocurrir á dicha casa. c20—3p.

Aviso.
Se ofrece un cocinero do profosion, que sobo cosinnr ni estPo del 

país, á la inglesa y francesa, como también do pastelería. El que 
lo neseoito ocurra á In calle dol Sarandi N. °  272. e20— 3p.

A los subscriptores del Correo.
Se suspendo, por ahora la publicación do esto Periódico; a censa 

de obstáculos que se tocan en la Imprenta en que se publica; luego 
do vencidos, so continuará con regularidad —LOS ED ITO RES.

L O T E R IA  D E LA  C A R ID A D .
La Sooiedad de Caridad pública, lia indicación de algunas porso­

las, há dispuesto la extracion do una Lotoria Extraordinaria, en 
que so han calculado las mayores vontajna posibles; sin dejar por 
ella, de jugarse la ordinaria todos los Domingos.

Ln extraordinaria so compondrá do las Suertes que á continuación 
so expresan , y será do valor do 1000 PATACONES. Por sur Ex­
traordinaria solo so hará ol descuento do 12¿ por ciento.

Buertes. Patacones. Patacones.

1
119

de
do

400
4

400
476

120 suertes patacones 876
Por esta demostración so vé quo debon entrar en los globos to­

dos los números desdo el 1 basta el 250 y quo el jugador vorá sa­
lir ol suyo con blanca ó con negra, y quo cuando monos tiono mu­
chas probabilidades de salvar su plata.

El valor deseada billote es de 4 patacones divididos on medios 
billetes de á 2 patacones.

El sorteo tendrá, lugar infaliblemente ol din 2 del próximo Fe­
brero á las 10 on punto do la  mañana on ol Hospital Militar y  d 
Caridad.

Loa billtos, covenderán desdo ol Lunes 17 dol corríante.
Montevideo Enero 15 do 1848.

Se» alquila.
Un s ala y dormitorio muy cómodo, on la calle dol R in­

cón nú n. 04, en el primer polio, de la cuan, aparentes para 
—  hombres solos; el que se intoreso puode ocurrir á dicha 

casa que encontrará con quioit tratar. En la intolijencia quo ol 
quo no dé muy buenas garantías escusa concurrir. También .un 
cuarto á la callo con mostrador y armnznn dora tienda; on In mis­
ma cosa y  con las mismas condiciones. o)7—3p.

Se ha perdido.
Una cartera desde el dos del corrionto conteniendo unos docu- 

cumentoa que no pueden hacerse uso da ellos por hnborso tomada 
medidas para ol efecto, y con una papeleta do un súbdito español, 
ron esto motive so suplirá á la peraonaquo In haya encontrado, so 
sirva entregarla en la Librería de Hernández quo so lo gratifi­
cará. e l7 —3p.

Se lia vendido.
L a  fonda y la casilla de madera sita on la eolio del 18 de J u ­

lio núm. 3 perteneciente á Agustín Fílipnsso. Los quo tengan 
ruentaa con dicho soúor, pueden ocurrir on ol término de tros 
dias, *17—3p.

Ama de leche.
Desea conchavarse una señora para criar una criatura» 

La persona que la precise, ocurra á esta Imprenta 6 frente 
al Hospital de los Francesa Que darán razón« cl6—3/>

EL IRIS.
Periódico Literario y de Variedades, que se publíca lo- 

dos Tos Domingos por la lyiprcntd Hispano-Americana.—  
Consta de un cuaderno en 4. °  de 44 pájinas de impresión 
— Cuatro cuadernos Jormarán una'subscripción, su precio . 
12 reales.— Contiene 24 pájinas de la historia dramática ( 
y  pintoresca de los jesuítas, desde la creación de la Orden 
hasta nuestros dias,por A. Bouchcr.

Veinte pájinas de bella literatura, poesía novelas nueva 
y escojidas; y una composición de música para piano, 6 
piano y  canto al mes.

Se admiten nuevos suscritores, en laLibreria de Hernán '■ 
dez callé del 25 de Mayo ~Ñ. ® 236. 'Pambicn se admiten 
suseriptores al Periódico de Ciencias, Médicas, Clínico 
Médico Quirurgtco de los hospitales de Parí-s: ó sea recopi­
lación de observaciones rccojidas en las diferentes salas de 
Patología interna y  esterna de dicha ciudad. E l 
prospecto se halla á la vista en la misma Librería.—«7.21

Lapiceras de oro y  de plata ricamente trabajadas, con­
teniendo al mismo tiempo, cada una de ellas: una pluma de 
oro con punta'.de diamante. Se acaban de recibir y  están 
á venta, en la Librería Nueva, calle dilZ5' de Mayo N . °  
230 y  232, en la misma se encuentra, un completo surtido 
de papel de dibujo, de ofiieio. de cartas y  de copiar, plu­
mas de ave. de acero de rica calidad por docenas, y  en ca- 
jitas de tres docenas, y  de toda clase de artículos perten e 
cien tes al ramo de Librería.

La Relijion.
Demostrada al alcance de los niños por el Dr. D. Jaime 

Balines Presbítero.—tercera edición— Obrita muy útil pa , 
ra los niños que asisten á las escuelas, un librito en 8. °  
encuadernado en pasta dorada.—Se vende por mayor á cua­
tro reales, y  por menor á medio patacón en la Librería 
de Hernández, eS—3<p.

■Conveniencia.
A l que nkccsite se alquilan tres lindas piezas para hom­

bres solos, y  baratas en la calle de Canciones No. 19. En  
la misma casa se hallará con quien tratar, de las 5 á las 6 
de la tarde, i <*10—3p.

E X T R A C T O
DÉ LA LO T ERIA  DE LA CARIDAD.

Jugada el 23 de Enero de 1848.
LETRA O . . . . . .  ■CELESTE

SUKRT NUMEROS PESOS. Strr.RT, - NUMEROS PESOS.

1 13301 15 31 7319 15
2 17011 10 12 8623 20o
3 Í007 20 13 2574 15
4 14255 20 14 11491 15
5 16425 20 35 8948 . 50
6 I7G92 25 ¡6 3831 25
7 15147 30 37 6732 15
8 1680 15 33 9609 20
9 8796 lo 39 11293 30

10 7480 lo 40 2476 lo
1 1 16974 lo 41 6708 30
12 2107 25 12 4196 6o
13 5462 20 13 11337 15
14 10527 25 41 9229 20
(5 5999 20 45 3901 20
16 15567 K 46 17472 20
17 3838 10 47 6931 100
IS 6180 25 18 15394 15
19 12403 10 49 4822 15
20 15183 15 50 9218 20
21 v 2337 16 51 5532 15
22 7816 10 >2 4286 15
23 6295 20 53 17838 20
21 14030 15 51 14610 15
25 2162 15 55 2763 20
26 7663 20 56 2576 15
27 14662 25 57 3894 60
28 15250 20 58 13064 15
29 14873 -  15 59 10342 30
30 2746 300 60 17179 100

El
letra

Domingo próximo 30 de Enero, se jugará la Lotería 
£  celeste.

REMATES.
P or Courra* S m itli y  Ca. 

PRKSAS FRANCESAS.
Del bergantín goleta E D U A R D O  y  su cargamento.

En ol tablado del Muollo.
El Martes I °  de Febrero á las once on punto do la mañana 

bc procederá A la venta por la mas alta postura, por disposición dol 
Hr, Cónsul Jonorol do Francia y cuanta do quion pertenezca, el 
bergantín goleta EDUARDO, capturado por ol bergantín franooa 
vapor Chimérc, do 102 toneladas, con todas sus anclas, cadonas, 
velamen y  demás portorioneias según invontario ex i 8 ton lo on la 
casa de los rom aladores callo del Sarandi nútn, 140.

Acto continuo so rematará oj cargamento dol expresado buque 
quo consisto en—

1 , 7 0 0  quintales corno salada.

(


